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			Capítulo 1

			Era jueves, 2 de marzo. El reloj marcaba casi las seis y media de la tarde. Lucía estaba en su despacho, frente a su ordenador, leía y de forma inconsciente, se recolocaba una y otra vez su pelo detrás de su oreja izquierda. La luz indirecta hacía que el tono oscuro de su media melena tornase a rojo.

			El teléfono de Lucía comenzó a sonar. No sabía que contestar esa llamada cambiaría su vida.

			—Hola, Lu —dijo Jon con voz melosa.

			—A ver, al grano, que te conozco, ¿Que me vas a pedir? —contestó Lucía riendo, pues conocía lo suficiente a su compañero de despacho para saber que esa vocecita conllevaba una petición, y las peticiones de Jon normalmente eran, por lo menos, extravagantes.

			—Verás… ya sabes que estoy de guardia en comisaría y… —comenzó a decir titubeante— tengo una emergencia, tengo que ir a una declaración y me acaba de llamar, AL FIN, ¡JAVIER!, y bueno, si me hicieses el favor de tu vida, te lo pagaré, haré lo que me pidas, haré todo lo que me pidas, por favor, ¡POR FAVOR! —exclamó sin dar pausa.

			—Ya, como siempre —contestó Lucía riendo —¿Donde tengo que ir? Sabes que odio las guardias, me di de baja y ya no tengo ni idea de lo que hay que hacer.

			

			—¡Eres mi ídolo, pequeña! Mira, solo tienes que ir a la Comisaria de Zabalburu, preguntar por la declaración de un tal Álvaro Eguía Ortiz de Zárate, escuchas y ya, y si se pone muy pesado, que se acoja al derecho a no declarar y lo deje para el Juzgado y yo me ocupo.

			—Ya, y ¿de qué va el tema?

			—Creo que una agresión o… —Jon se quedó callado.

			—Jon, ¿Qué pasa?, dime la verdad, que te conozco —dijo Lucía comenzando a impacientarse.

			—Bueno, la verdad es que no sé si he entendido bien…puede ser un homicidio.

			—¿QUEEEE?, estás loco, yo no llevo esos temas. ¡No VOY! —gritó tajante.

			—Chiquitina, me va la vida en ello, sabes que llevo mil años tratando de ligarme al cañonazo del vecino y, por fin hoy me llama, no puedo dejarle plantado. Además, tú eres una crack en todo, eso es pan comido para ti, y si lo ves mal, que no declare, que pase la noche en comisaría y ya me encargo yo mañana de todo, sino que no se hubiese cargado a nadie.

			—Esto no tiene gracia, es un tema serio y TÚ eres el especialista en derecho penal. Puedo ir por un tirón, el robo de un móvil, o algo así, pero un asesinato, no, ni de coña.

			—Te recuerdo que la criminóloga eres TÚ; practica un poco, nena, que se te va a olvidar todo ese master que hiciste —Jon insistía desesperado.

			Lucía dudo un instante.

			—Bueno, vale, pero te voy a odiar para toda la vida —zanjó Lucía colgando el teléfono.

			Nunca se había podido resistir a las peticiones de Jon y además esto podía ser un reto y estaba harta de la monotonía. Cogió su bolso, un portafolios con su cuaderno de la suerte y un boli, e intentando aparentar la confianza que no tenía, salió del despacho camino de la Comisaria, tratando de convencerse de que quizá fuese algo interesante, fuera de esa monotonía que le asfixiaba.

			No sabía lo que le esperaba.

			

			Lucía era inquieta, intrépida, le hubiese gustado ser investigadora, detective o policía. Estudió derecho porque creía que con esa base podía aspirar a lo que realmente quería, por eso hizo un master en criminología, pero, en realidad, no le sirvió para nada, las oportunidades de poner en práctica lo aprendido, en realidad no existían, se planteó cambiar de población, irse a Madrid, a Barcelona, o incluso al extranjero, pero Bilbao le tiraba y su familia, que estaba allí, mas , así que se resignó a ejercer el derecho, y además en su rama civil, porque aunque intentó dedicarse al derecho penal, en busca de asesinos en serie y criminales patológicos, lo cierto es que en Bilbao, había poco más que robos y pequeñas agresiones. Además, en un turno de guardia tuvo una muy mala experiencia, al ser amenazada por un cliente insatisfecho, que le llevó a dar un giro total a su carrera, dedicándose desde entonces a redactar contratos, repartir herencias y poco más, y realmente estaba aburrida de ello. Le sobraba adrenalina.

			—Hola, buenas tardes, soy la letrada Lucía Velasco, vengo a sustituir a mi compañero Jon Etxeberria en una declaración. El detenido es un tal Álvaro Eguía Ortiz de Zárate —dijo Lucía de carrerilla a la agente que estaba en el mostrador de Comisaria.

			— Uff, vaya marrón te ha dejado —le contestó la agente.

			Esto acabó con las pocas fuerzas que le quedaban a Lucía, que puso una cara tal, que la funcionaria no pudo reprimir un gesto de confidencia y, poniéndose en pie y acercándose a Lucía le dijo —mira, es un tema bastante raro, parece que le han pillado “con las manos en la masa”, pero él lo niega todo, parece un mendigo y creo que es un millonetis, hay tema de drogas por medio, en fin, todo un marrón, solo te falta el blanqueo de capitales. Que no te pase nada; uff, y encima te toca con el nuevo…—Espera aquí —dijo, dándose media vuelta, entrando en las oficinas y dejando a Lucía al borde de salir corriendo.

			—¿Señorita Velasco?

			Lucía se sobresaltó tanto al oír una voz profunda a sus espaldas, que dejó caer el bolso que tenía en la mano y todo su contenido comenzó a rodar por el suelo.

			

			—Perdón, es que… —se quedó sin voz al levantar la vista y encontrase con la mirada más penetrante que había visto en su vida. El hombre que tenía delante era moreno, con pelo rizado, con el cutis curtido, de un tono oscuro, media barba, labios carnosos y unos profundos ojos grises, que le hacían realmente atractivo, pero con una expresión ceñuda e incluso huraña, que le daba miedo.

			—Soy el Inspector Jefe Madariaga, me encargo del homicidio de la Sra. Ortún. Me dicen que usted es la abogada del detenido, Álvaro Eguía. Cuanto antes acabemos, mejor —dijo cortante el dueño de esos profundos ojos grises.

			—Encantada —murmuró Lucía, tendiéndole la mano, por lo que inmediatamente quiso morirse por lo ridículo de su reacción, retirando tímidamente la mano que había quedado en el aire.

			Haciendo caso omiso, el Inspector, había echado a andar y, mirando por encima del hombro a Lucía —dijo —Supongo que quiere hablar con su cliente antes de la declaración o, directamente ¿me va a decir que no va a declarar? —terminó, continuando su camino hacia las salas de interrogatorio, sin esperar realmente una respuesta.

			Lucía, haciendo gala de su carácter impulsivo, explotó.

			—Oiga, mire, si le ha jorobado que le hayan endiñado este caso, yo no tengo la culpa, vengo a sustituir a un compañero que tiene una urgencia familiar, sé cuáles son los derechos de mi cliente, y por supuesto que quiero hablar con él inmediatamente y ya veré si se acoge a su derecho de no declarar o no.

			Ante tal apasionado discurso, Fernando Madariaga, se dio la vuelta y con una media e irónica sonrisa que, derritió a Lucía —dijo —Si señora letrada, lo que usted diga —mientras abría la puerta de acceso al interior de la sala de interrogatorios.

			—Aquí está su cliente. García, salga —dijo, dirigiéndose al agente que estaba en la sala, —que la letrada quiere hablar a solas con su cliente.

			—Ahí le tiene, cuando termine, toque el timbre para que le abramos, —dijo —cediéndole el paso a Lucía, señalando primero al hombre que se encontraba derrumbado sobre la mesa y después hacia un botón rojo junto a la puerta.

			Dando un portazo, acallando la protesta de Lucía, que iba a pedir que, antes de nada, Madariaga le explicase lo que había ocurrido, cerró la puerta.

			El detenido tenía un aspecto lamentable, con barba de varios días, con el pelo rubio, largo, sucio y enredado, ojeras pronunciadas, cara enrojecida y con los ojos bañados de lágrimas.

			—Buenas tardes, Sr. Eguía. Soy Lucía Velasco, la abogada que va a asistirle en su declaración, sustituyo a mi compañero que no puede estar aquí por una urgencia familiar —dijo intentando parecer más segura de lo que realmente se sentía.

			Álvaro, levantó la cabeza que había escondido entre las manos, y solo dijo —Yo no lo he hecho, se lo juro, tiene que creerme.

			—Bueno, explíqueme que ha ocurrido.

			—No lo sé. Me han dicho que está muerta y yo solo sé que yo no he hecho nada, no sé porque estaba allí, ¡NO LO ENTIENDO, NO ENTIENDO NADA! —gritó desesperado.

			—A ver, o me explica que se supone que ha pasado, o difícilmente voy a poder ayudarle, cálmese y empiece por el principio.

			—No sé, no sé por dónde empezar —decía gimoteando con un hilo de voz. —Mi novia y yo lo dejamos, ella se ha suicidado, yo me he metido de todo y he hecho todo mal, todo mal.

			—Su ex novia, ¿es la victima?

			— ¡NO!, ya le he dicho que ella se suicidó —dijo exasperado.

			—Ya, entonces ¿quién es la víctima?, ¿qué tiene que ver con su ex novia con esto?

			—No sé, una señora. Yo no la conocía. Según me han dicho, salí de su portal, y al rato me detuvieron. ¡NO SE NADA MAS Y YO NO HE HECHO NADA! —gritó.

			— ¿Conoce usted a alguien de ese portal?

			—No, nunca había estado en esa casa.

			—¿Y su ex novia, que tiene que ver en esto?

			

			—Que yo la maté —contestó Álvaro, pausadamente, levantando la cabeza.

			— ¿Cómo?, ¿Está usted confesando otro asesinato?

			—Si, no, no se. Se suicidó por mi culpa. Yo la quería de verdad, pero ellos no me dejaban, nunca me dejaron, me duele la cabeza, quiero irme a la calle —decía, comenzando a desvariar.

			Lucía vio que no iba a poder sacarle ninguna información coherente, pero su instinto le decía que ese chico no era un asesino.

			—Vale, vale, vamos a ver qué ha pasado, tranquilícese —insistía Lucía, mientras apretaba el botón que le había señalado Madariaga— voy a enterarme de que tienen contra usted y enseguida vuelvo. ¿Quiere un poco de agua?

			Álvaro se limitó a asentir y en menos de un segundo el Agente García abrió la puerta. —¿Que, ya han terminado?

			—No —contestó Lucía categórica, impulsada por la despreciativa actitud de los agentes— antes de nada, quiero hablar con el Inspector encargado del caso y, por favor, tráigale agua a este chico, que ¿no ven que se está ahogando?

			García cerró la puerta, sin decir palabra.

			Lucía miró a Álvaro que había agachado la cabeza y lloraba quedamente, sin saber que decirle.

			Minutos más tarde Madariaga abrió la puerta.

			—Acompáñeme a mi despacho letrada, por favor.

			Al entrar al despacho, se limitó a señalarle una silla frente a su escritorio.

			—Mire, el caso es bastante simple: Dª María Luisa Ortún ha sido hallada muerta, consecuencia de agresión por arma blanca, que tiene huellas de su cliente, que, por otro lado, ha sido visto por un vecino, saliendo del portal de la víctima con la camiseta manchada de sangre, que, por supuesto, es de la víctima. Aquí tiene el expediente —concluyó, tendiéndoselo a Lucía, quien comenzó a leer, sin atreverse a levantar la vista, pues era consciente de la mirada fija de Madariaga sobre su cabeza. Realmente ese tipo le caía mal, era un antipático, un desagradable y odiaba a Jon profundamente en esos momentos por haberla metido en semejante lío.

			Lucía leyó: 

			“A las 15.26 horas del día de la fecha, 2 de marzo de 2023, los agentes nº 982 y 246 que se encontraban patrullando en la zona de Indautxu (Bilbao), recibieron un aviso de la central: un vecino del nº 94 de Alameda de Urquijo, que se identificó como D. Ildefonso Gómez Carnero, había visto salir del portal del nº 77 a un hombre que parecía muy alterado, con la ropa manchada de algo que parecía sangre. Personados allí los agentes, tras hablar con el Sr. Gómez, que confirmó lo anterior, acudieron al edificio del nº 77 de la Alameda de Urquijo de Bilbao, donde pudieron comprobar que había restos de sangre en la manilla interior del portal; que la puerta del piso 4º izda. se encontraba abierta y había una mujer tendida en el suelo con claras marcas de agresión. Comprobado el estado del cuerpo de la mujer, pudieron concluir que había fallecido, por lo que procedieron a solicitar se personasen en el lugar de los hechos el equipo de la policía científica, el forense y el Juez de Guardia para proceder al levantamiento del cadáver.

			Se remite al laboratorio navaja encontrada junto al cadáver, para verificación de posible existencia de huellas dactilares.

			Se remite aviso a todas las unidades con la descripción del sujeto, basadas en las manifestaciones del Sr. Gómez, para practicar su detención.

			A las 15.52 horas del 2 de marzo de 2023, los agentes nº 28 y 237 que patrullaban en la zona de Olabeaga, advertidos de la posible presencia del hombre objeto de búsqueda, procedieron a la detención de un sujeto, coincidente con la descripción proporcionada, que resultó ser ÁLVARO EGUÍA ORTIZ DE ZÁRATE, nacido en Bilbao, el 24 de enero de 1993, con domicilio en Getxo (Vizcaya), Paseo de Zugazarte nº 51, hijo de Alejandro y Macarena, con DNI nº 78444778B.

			Al proceder a su cacheo, comprueban que no porta arma u objeto punzante alguno, siendo el contenido de sus bolsillos unas monedas por la suma de 2,30 €, un billete de 50 € y otro billete de 10 €, así como el DNI reseñado, un pañuelo de papel, un mechero, papel de fumar y una bolsa con restos de una sustancia que, por su olor parece ser marihuana. (Se remite la muestra al laboratorio) y un blíster aparentemente de omeprazol (Se remite al laboratorio).

			Se procede a incautar la camiseta que lleva puesta el sujeto, que muestra restos de sangre. Se remite al laboratorio para su análisis, según diligencia que se adjunta con muestras de huellas dactilares del detenido.

			“Informe sobre análisis de huellas encontradas en el arma blanca hallada en el lugar de los hechos: Del análisis dactiloscópico se desprende que en la zona anterior de mango y cuchilla aparecen huellas de cuatro dedos de mano derecha, coincidentes con las del detenido, Sr. Eguía.

			Se adjunta informe fotográfico “.

			Al llegar a este punto, Lucía, levantó la vista y dirigiéndose al Inspector —preguntó: —¿Cómo es posible que las huellas de mi cliente aparezcan sobre el mango y sobre la cuchilla de la navaja y no alrededor del mango?

			Madariaga levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y frunciendo el ceño, —dijo —¿Cómo?

			—Sí, mire, según las fotografías las huellas están encima del mango y de la cuchilla, pero no alrededor del mismo, o por lo menos aquí no se refleja, y difícilmente se puede acuchillar a nadie si no se agarra el mango de la navaja, más cuando es de gran la anchura, según aparece en las fotos —dijo Lucía mostrando las fotografías a Madariaga.

			Este, cogiendo el teléfono, —dijo —Paz, póngame con el laboratorio inmediatamente, con Pedro Suñer.

			Se hizo un silencio opresivo en el despacho del Inspector. Lucía continúo revisando el expediente, pero, salvo la comprobación parcial, a falta de confirmación de ADN, de que la sangre de la camiseta de Álvaro coincidía con la de la víctima, y que, en prueba de aire aspirado, había un coeficiente positivo sobre el consumo de alcohol y/o sustancias estupefacientes, todo el resto eran meros trámites, que no aportaban nada más.

			

			Mientras, Madariaga tecleaba con los dedos sobre la mesa.

			El teléfono sonó, contestando Madariaga. —Pásame —dijo simplemente.

			—Hola Pedro, en el informe de huellas del caso Ortún dices que hay huellas sobre la navaja, no alrededor de su empuñadura, ¿es correcto?, ¿no había huellas en la empuñadura?, ¿estaban borradas por la sangre?, ¿son confusas?

			Tras escuchar durante unos minutos —dijo — mejor vamos para allá y me lo explicas. Hasta ahora.

			— ¿Me acompaña, letrada?, —dijo dirigiéndose a Lucía.

			—Si claro, ¿dónde vamos?

			—A ver al experto, que nos aclare esto —dijo, cogiendo su chaqueta y levantándose de su silla.

			Subieron en el ascensor hasta el laboratorio, sin mediar palabra entre ellos. Ella miraba al suelo y el al techo. Madariaga parecía realmente contrariado y Lucía cruzaba los dedos para que lo que había visto pudiera ser una prueba de la inocencia de su cliente y no un error por su parte, pues intuía que, de ser así, no iba a ser capaz de aguantar la reacción del Inspector.

			El Inspector, sorteando mostradores, entró, sin ni siquiera llamar, en el despacho del jefe de Laboratorio.

			—Hola Pedro, te presento a la letrada del Sr. Eguía, Lucía Velasco.

			—Hola Fernando. —Encantado, Señorita. Pedro Suñer, tendió la mano a Lucía.

			—Explícanos que conclusiones se pueden sacar del informe —dijo el Inspector visiblemente contrariado.

			—Veréis, efectivamente hay huellas sobre la navaja, pero no alrededor de la empuñadura. Sin embargo, al encontrarse la navaja sobre restos de sangre, se han podido borrar. La verdad es que no puede saberse a ciencia cierta.

			—Ya —dijo Fernando frunciendo el ceño— ¿podrías explicar ante un Juez que las huellas de la empuñadura se han borrado totalmente cuando las que aparecen en el resto del arma homicida son perfectamente claras?

			

			—Bueno, la verdad es que es raro, —dijo Suñer, frunciendo el ceño.

			—Pues tú eres el experto —dijo Fernando con tono áspero. Era evidente que el Inspector comenzaba a perder la paciencia.

			 —A ver, la existencia de huellas en el arma del crimen, si es que se ratifica por el forense que la navaja que hemos analizado lo sea, es clara, y la coincidencia con las del detenido también. Dado el aspecto del sujeto y que, como se desprende del análisis positivo en ingesta de tóxicos, lo lógico es que estuviese drogado o con el mono y bien pudo apuñalar a la víctima, limpiar el arma con su propia camiseta y más tarde poner su mano sobre la navaja que había dejado en el suelo. Posiblemente pensó en cogerla y hacerla desaparecer, pero con ese índice de tóxicos, no creo que pudiera pensar con demasiada claridad.

			—Ya, con esos quizás y tal vez, se lo ponemos en bandeja a la letrada, aquí presente. Necesito algo contundente, no conjeturas, —dijo Madariaga, subiendo el tono de voz y comenzando a pasear por la habitación.

			—Un inciso, por favor —dijo Lucía —Dice que puso la mano en la navaja que estaba en el suelo, ¿esto lo deduce, supongo por la forma en que aparecen las huellas?, ¿no?

			—Efectivamente, junto a las huellas de los cuatro dedos del detenido aparece una huella del pulgar en el suelo que, aunque es más borrosa e incompleta, coincide también con la del detenido.

			—O sea, que no hay ninguna prueba de que mi cliente hubiese cogido con su mano la navaja —manifestó Lucía, que iba adquiriendo confianza en que efectivamente, tal y como había pensado su cliente no era culpable— sino que únicamente la tocó por encima.

			—¿Lo ves? —dijo Madariaga—, en dos segundos te ha tumbado todo tu argumento. Quiero un examen exhaustivo de toda la navaja, si la limpió con la camiseta, habrá restos de fibras. Lo quiero y lo quiero ¡YA! —dijo dirigiéndose hacia la puerta.

			Instintivamente Lucía se levantó y le siguió, con un tímido gesto de despedida para Suñer.

			Esperando ya al ascensor Lucía se atrevió a decir — y ahora, ¿qué hacemos?

			

			—Usted nada, hay que esperar a que finalicen los análisis —dijo tajante Madariaga con claras muestras de enfado.

			—Ya, pero mi cliente tendrá que declarar o no, para que le puedan dejar irse.

			—Mire, una cosa es que los del Laboratorio sean unos inútiles, y otra que su cliente se vaya de rositas y luego no haya forma de encontrarle —le contestó Madariaga fulminándola con la mirada.

			En ese momento Lucía, llevada por su carácter impulsivo —dijo —Algo tendremos que hacer, pues mi cliente no va a estar detenido hasta que usted tenga todas las pruebas que ha pedido. Que declare ante el Juez y que este decida si pasa a prisión o no. Pase al detenido a disposición judicial y siga investigando lo que le dé la gana.

			—Mire letrada, he tenido un día complicado, tengo tiempo de sobra para poner al detenido a disposición judicial, y por hoy, ya he hecho bastante. Ya la llamaré. Hasta mañana —dijo dirigiéndose hacia su despacho al salir del ascensor, sin ni siquiera mirar a Lucía que se había quedado parada en la entrada del ascensor con la boca abierta.

			 “Realmente es un imbécil”— pensó.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lucía, tras entrar un momento a decirle a su cliente que debía esperar, el cual, sorprendentemente se lo tomó con resignación, salió de la Comisaría, dando vueltas a todo lo ocurrido. Su instinto le decía que Álvaro no era culpable, pero debía encontrar cómo demostrarlo y descubrir al culpable. Lo cierto es que veía una luz en su oscura y aburridísima vida. Al fin tenía un verdadero reto, o ¿quizás era una manera de olvidar lo que realmente le pasaba? Su vida últimamente era algo más que aburrida.

			Al doblar la esquina hacia Alameda de Recalde, donde tenía un precioso ático, antigua casa del portero, que siempre le había llamado la atención porque la veía cuando era pequeña desde casa de sus tíos, quienes, hasta hacía unos años, vivían en el portal de enfrente y siempre le había parecido la torre de un castillo. De niña imaginaba que era una princesa que vivía en esa torre, esperando a su príncipe azul. Su curiosidad por ver cómo era realmente por dentro, le había llevado a comprarla, prácticamente en el mismo momento en el que se puso a la venta. Lucía no se pensaba las cosas dos veces y no solía arrepentirse de su decisión y con la casa había acertado de lleno. Era justo lo que ella quería: un apartamento antiguo, de estructura redondeada, similar a una torre o un faro, con un interior de altos techos, molduras blancas, paredes revestidas en madera hasta la mitad de altura, con mucha luz y una terraza ideal, donde daba gloria estar después de un día de duro trabajo. Un verdadero oasis en la ciudad. Hasta hacía unos meses la utilizaba constantemente, daba cenas a los amigos, se sentaba a leer y hasta desayunaba allí, pero ahora no tenía humor para nada. Su vida era un asco: su trabajo le aburría y su vida personal era un caos: su novio, tras una larguísima y aparentemente perfecta relación, se había largado con otra y ella ahora no tenía ganas de nada y mucho menos de fiestas y amigos con cara de “pobre Luci, vaya palo”.

			Al llegar al portal, en vez de subir, cambiando el rumbo y dirigida por un impulso, se encontró camino del lugar donde había tenido lugar el homicidio de la Sra. Ortún. Así, en poco más de 5 minutos estaba frente al portal de la fallecida. Realmente ni siquiera sabía que hacia allí ni que es lo que pretendía, pero, al ver que había una pensión en el mismo portal, no dudo en buscar información en Google. Vio que se trataba de una pensión en la que se alquilaban habitaciones con baño compartido, excusa perfecta para acceder al portal y luego no quedarse en la pensión. Marcó el número de la pensión, cruzando los dedos para que, a pesar de la hora le contestasen y hubiese una habitación libre, que le sirviese de disculpa para acceder al interior.

			—Pensión Sonsoles, buenas noches, ¿en qué podemos ayudarle? —dijo una voz suave a través del teléfono.

			—Buenas noches, ¿tienen alguna habitación libre para ahora mismo?

			—Sí, nos queda una doble y una individual, ¿cuál prefiere?

			—Individual, por favor. Esto está en el nº 77 de Alameda de Urquijo, ¿verdad?

			—Sí señora.

			—Bueno, pues, sin más, en menos de 10 minutos llego.

			Lucía, volviendo sobre sus pasos, llegó a su portal, subió rápidamente a su piso, metió en el bolso un pequeño neceser y una camiseta y volvió a salir corriendo hacia la pensión, para dar credibilidad a su visita a la pensión.

			Al llegar al portal, pulso el botón del portero automático de la pensión, y, se obró el milagro: estaba dentro del portal de la víctima.

			

			Resistiéndose a la tentación de ir directamente a la planta donde sucedió el homicidio, se dirigió a la pensión, en cuya puerta le esperaba ya, una señora mayor de aspecto agradable.

			—Buenas noches señorita, soy Sonsoles Solano. Pase, por favor.

			—Buenas noches —dijo tímidamente Lucía, que no sabía cómo iba salir de allí, sin que su actitud levantara sospechas de la amable señora.

			—¿Quiere ver la habitación?

			—Si, por favor

			—Por aquí.

			Acompañada por Dª Sonsoles, llegaron a una pequeña habitación, austera pero aparentemente limpia.

			Lucía echó un vistazo y dijo — ¿no tiene baño?

			—No señorita, el baño es compartido. Venga que se lo enseño.

			—Lo siento, pero es que, sin baño propio, no puedo quedarme. Verá es que me levanto varias veces por la noche y no me siento cómoda, estando por los pasillos. Lamento haberla molestado, de verdad y con la hora que es, perdóneme, por favor— dijo Lucía tratando de disculparse.

			— No se preocupe por mí, pero, ¿Dónde pretende encontrar un sitio para dormir ahora?

			—Bueno, la verdad es que vivo con mi novio aquí cerca y me he enfadado con él; he metido cuatro cosas y he salido corriendo— dijo Lucía enseñando el contenido de su bolso a Dª Sonsoles —así que… siempre puedo volver.

			—Ay, las cosas de pareja. Anda hija, vete y amígate con tu novio, que, seguro que es un buen chico, pero ten cuidado con ir a estas horas por la calle, que mira lo que nos ha pasado hoy en la vecindad.

			Lucía casi se desmaya de emoción cuando intuyó que seguro que Dª Sonsoles conocía mucho del intríngulis de lo ocurrido. Seguro que tenía la versión de toda la vecindad. Haciéndose la tonta, frunció las cejas y —dijo— ¿Qué ha pasado?, he estado todo el día trabajando fuera y no me enterado de nada.

			—¡Pues verás, a la señora de la 4º izquierda la han matado aquí mismo esta tarde!

			

			—¿Queee? —exclamó Lucía, exagerando su reacción.

			—Si hija, al parecer un drogadicto se ha metido en su casa, seguro que, para robar, y la ha apuñalado.

			—Pero, ¿cómo pudo entrar?, ¿No está el portal cerrado todo el día?

			—No, ahora está cerrado solo por la noche, porque estamos de obras en la zona de las calderas y está todo el día abierto el portal, de par en par. Yo ya dije que nos iba a traer problemas la dichosa obra, pero mis vecinos, con meterse con mis huéspedes ya tienen bastante. Es lo único que les importa; de dónde vienen, porque vienen, cuanto me pagan, si lo declaro o no, y por supuesto, todo lo que les molesta su ir y venir, cuando en realidad no molestan absolutamente nada. Yo les dejo una llave y ya está. No es gente que venga a las tantas dando voces; normalmente es gente que viene a trabajar. En fin, hija, que me voy por las ramas. Te estaba diciendo que han matado a la señora del 4º. La señora de al lado parece que fue la última que la oyó, lo cual es muy normal porque se pasa el día pegada a la mirilla de la puerta. Es la más cotilla de toda la escalera.

			—Y, ¿que oyó?, preguntó Lucía impaciente.

			—La verdad es que la oyó despedirse de Begoña, su nuera. Suele venir de vez en cuando a ver si le falta alguna cosa. Es una chica buenísima. La pobre con el problema que tiene con el marido y todavía tiene tiempo de molestarse por la suegra.

			Lucía arqueó las cejas a modo interrogación.

			—El hijo de la Sra. Ortún, Pablo, tiene un cáncer terminal. Es joven pero siempre ha tenido mala salud y parece que no tiene solución. En estos casos no se sabe, pero le dan poca esperanza de vida. A mí me da mucha pena, siempre ha vivido aquí hasta que se casó y le he visto crecer. Un chico tímido, muy apegado a su madre. Perdió a su padre joven y ha hecho de hombre de la casa, siempre muy responsable y siempre pendiente de su madre. No creo que haya ido de juerga, como decís los jóvenes, en su vida. Siempre estudiando, trabajando y eso que siempre han tenido dinero. Menos mal que conoció a Bego y le ha hecho feliz. Una pena que no hayan podido tener hijos, porque hubiesen sido unos padres magníficos, por no decir que abuela hubiese sido la pobre Marisa, a la que le encantaban los niños. Que mala suerte: un único hijo, sin nietos y encima, un chalado va y la mata por cuatro perras.

			—Y, ¿cómo se supone que entró el ladrón a casa de la Sra. Ortún?

			—Conociendo a Marisa, seguro que le abrió ella misma. Era una bendita, pero demasiado confiada. Vivía con una chica que cuida de ella, que justo está de vacaciones, por eso, supongo que había venido Bego, a controlar si comía y tenía de todo.

			—Y, ¿se llevó mucho del piso?

			—Pues, la verdad es que no lo sé. Marisa tenía joyas y siempre tenía dinero en casa, aunque no sé si el ladrón lo encontraría o no.

			—Y la señora del al lado, ¿no oyó al ladrón?

			—Por una vez en la vida no estaba en su puesto— afirmó, guiñando un ojo, en un gesto de complicidad—su hija la llamó por teléfono y como habló desde la habitación, no se enteró de nada. Lo último que oyó es a Begoña despedirse de Marisa a eso de las 2.30.

			—¿Ni un ruido, portazo o algo así, después? — insistía Lucía.

			—Nada de nada.

			—Y, ¿cómo descubrieron el cadáver?

			—Creo que un vecino de la casa de enfrente vio salir al drogadicto de nuestro portal y avisó a la Policía.

			—Y los de la obra, ¿no vieron nada?

			— ¿Esos?, les hemos pillado que han llegado tarde a trabajar un día sí y otro también y para variar hoy han llegado más tarde que nunca, porque si hubiesen estado a su hora se hubiesen encontrado de frente con el asesino, pero, ya sabes, las obras en las comunidades son caras y largas. La chica del quinto, dice que, si oyó voces y como que, si estuviesen tirando muebles contra el suelo , pero es un poco fantasiosa. Siempre ha querido ser protagonista y la pobre se ha quedado para vestir santos, mientras que sus hermanas se han casado fenomenal. Tienen maridos ideales, hijos ideales, casas maravillosas y ella, se ha quedado a cuidar al padre. Como era la más feíta…

			

			—Bueno, Sonsoles, voy a hacerle caso y llamar a mi novio para que me venga a buscar, que con lo que me ha contado, me da un poco miedo andar por ahí sola —dijo Lucía abriendo la puerta de entrada.

			—Tranquila, niña, que al malo ya le han cogido. Ese no creo que vaya a hacer nada en mucho tiempo. Pero, hala, llama y arréglate con el novio, que seguro que hacéis una buena pareja. Buenas noches hija.

			—Buenas noches, Dª Sonsoles y perdone por el rollo que le he dado.

			—No, por Dios, si así he tenido con quien charlar un rato. Cuando te aburras, te vienes y te cuento cómo va la cosa. Adiós, hija.

			—Hasta otra, Dª Sonsoles —dijo Lucía sonriendo.

			Lucía llamó al ascensor, pero, en lugar de ir al portal pulso el botón de la cuarta planta. Al llegar, salió del ascensor y vio, como tras las cintas de precinto policial la puerta de entrada parecía abierta. Su curiosidad pudo más que la prudencia y, saltándose toda cautela, entró sigilosamente en la vivienda de la Sra. Ortún. Lo cierto es que ni siquiera había pensado que iba a hacer, que buscaba, y mucho menos que le podía deparar su temeridad.

			Todo estaba oscuro. No había avanzado más que unos pasos, cuando una mano le tapó la boca desde atrás, sintieron algo frio contra su nuca y una voz apagada le dijo— Quieta, no se le ocurra moverse y mucho menos gritar.

			Lucía obedeció pues se había quedado literalmente paralizada. Todo su sistema nervioso estaba en tensión y sus músculos se habían agarrotado. Casi no podía respirar, se ahogaba en su propio miedo. “¿Cómo he podido ser tan idiota?” — pensó. “Si Álvaro no es el culpable, el que mató a la Sra. Ortún es quien está aquí para borrar sus huellas y me va a matar por entrometida”. Ni siquiera podía llorar. Sabía que había llegado el fin y no había nada que hacer. “Que idiota soy” se repetía.

			La voz de su captor pareció resonar en un eco.

			—Avance lentamente, y ni se le pase por la cabeza gritar, porque lo que nota contra su cabeza es una pistola, que voy a disparar como haga cualquier movimiento.

			Lucía avanzó unos pasos y, de pronto, la luz la cegó.

			

			—No me lo puedo creer, ¿usted? — La voz del Inspector Madariaga sonaba más que enfadada.

			Lucía, al ver que se trataba del Inspector se desplomó en sus brazos.

			—Señorita Velasco, Señorita Velasco, ¡Lucía !, despierte, despierte —decía Fernando mientras le daba palmaditas en la cara.

			Lucía abrió los ojos y Fernando la abrazó.

			— ¿Está usted bien? — le dijo con expresión realmente preocupada.

			—Más o menos —balbuceo Lucía, agarrándose la cabeza como si se hubiese golpeado.

			—¿Se puede saber qué hace aquí?, ¿no se da cuenta que podría haberla herido? Podía haberla confundido con el asesino y haber disparado. ¿Está usted loca?

			Lucía se echó a llorar, aferrándose al cuello de Madariaga.

			—Vale, vale, deje de llorar y vámonos, que bastante estamos contaminando la escena del crimen —dijo, tratando de ponerse en pie.

			—No, espere, ya que estamos, vamos a verlo —dijo de pronto Lucía, como si despertase del letargo.

			—Realmente está usted absolutamente loca. Vámonos y no me obligue a detenerla —dijo el Inspector, agarrándola del brazo y arrastrándola literalmente hacia la puerta.

			El inspector cerró de golpe la puerta de la vivienda, arregló la cinta policial y sin dirigir palabra a Lucía comenzó a bajar por las escaleras.

			Lucía le iba a decir que tenían 4 pisos por delante, pero no se atrevió a abrir la boca.

			Cuando salieron del portal, el Inspector se volvió y le dijo, visiblemente enfadado.

			—¿Me va a decir ahora que pretendía usted entrando en el escenario del crimen?

			Lucía contrariada no sabía que contestar.

			—La verdad es que no lo sé. Y era cierto.

			Fernando Madariaga arqueó las cejas y dijo —No me vale.

			—Me deje llevar por un impulso, no sé lo que pretendía ver. Algo me dice que el detenido no es culpable, y creo que el verdadero culpable puede hacer algo para que no le cojan mientas ustedes pasan el tiempo creyendo que tienen al verdadero culpable, pero, realmente no sé qué es lo que pretendía hacer yo. Simplemente quise ver in situ el lugar de los hechos, por si se me ocurría algo. No sé, la verdad. Debe ser el cansancio que no me deja razonar.

			—Vamos, ¿Dónde vive?

			—Hacia Moyua —dijo Lucía, haciendo un gesto con la cabeza, hacia delante y comenzando a andar — Y, por cierto, ¿Usted que hacía en el lugar del crimen, a estas horas si está tan convencido de que tiene al malo? o, ¿es que realmente no está tan convencido?

			—Es mi investigación, no tenía sueño y decidí darme una vuelta por aquí, sobre todo para convencer a la pesada de la abogada del detenido que él es realmente quien mató a la Sra. Ortún. Desgraciadamente, no he tenido tiempo de hacerlo porque la susodicha, investida en tareas de investigadora ha aparecido en el lugar de los hechos en el momento más inoportuno. Y, ya que estamos de ronda de preguntas, ¿qué relación tiene usted con Álvaro Eguía?, y no me diga que ninguna porque no creo que con todos sus clientes de oficio vaya a ver los escenarios donde han actuado.

			—Oiga, yo ni siquiera soy la abogada del Sr. Eguía. Mi compañero de despacho que es quien estaba de guardia, me llamó para que le sustituyese y eso es lo que he hecho. No conozco de nada al detenido y lo único que me mueve es el deseo que se haga Justicia de verdad, de que no pague un inocente y que se les escape el verdadero culpable.

			—Mire, vamos a dejarlo. Su discurso ha sido precioso, pero es muy tarde y no voy a discutir, aunque le aseguro que voy a enterarme de que tiene usted que ver con Eguía.

			—Nada de nada, investigue lo que quiera, pero yo que usted miraría mejor las pruebas. ¿Se ha dado cuenta que el suelo de la Sra. Ortún resbalaba y que las alfombras estaban apartadas?, ¿no le parece rara esta limpieza de suelos cuando la chica está de vacaciones? —dijo Lucía encarándose frente a un atónito Madariaga.

			— ¿Cómo?, ¿Por qué sabe usted que la chica estaba de vacaciones? ¿De qué conoce a la víctima?

			

			—Y dale, Inspector. Yo no soy la sospechosa. No conozco a la víctima, ni a su familia, ni al detenido. Solo he hecho labor de campo y echar un ojo al salón—dijo agitando las pestañas ante el inspector— que es más de lo que han hecho ustedes. Se detuvo y —dijo— ya hemos llegado, señalando el portal de su casa.

			—Mire, no voy a discutir con usted ahora. Voy a acompañarla para asegurarme que se mete en su casa y cierra por dentro y me voy a ir a dormir. Mañana pensaré que hacer con usted.

			—Sí, señorita Escarlata, lo pensará mañana, — dijo Lucía imitando a Mamita en “Lo que el viento se llevó “, mientras abría el portal y Madariaga la empujaba hacia dentro— pero no hace falta que me acompañe, ya soy mayorcita.

			—Pues lo disimula de narices. Ande, tire para dentro, que si no el que no va poder dormir voy a ser yo, intentando descifrar donde se le puede ocurrir seguir con sus pesquisas, y ahora sí que estoy agotado —dijo Fernando mientras seguía empujándola hacia el ascensor.

			Subieron en un incómodo silencio.

			—Abra, entre y cierre por dentro, ¡ya! y no se le ocurra salir.

			Lucía supo que había agotado la paciencia del Inspector y obedeció, aunque no pudo remediar decir— A la orden, llevándose la mano a la sien, como un saludo militar, mientras cerraba la puerta en las narices del Inspector, para evitar ver su reacción., que intuía no sería demasiado agradable.

			En cuanto entró en casa, notó que la tensión acumulada que la tenía en vilo la abandonaba, la adrenalina caía en picado y se sintió realmente agotada. Creyó que no iba a poder pegar ojo, pero lo cierto es que en cuanto puso la cabeza sobre la almohada se quedó profundamente dormida. ¿Recordaría a la mañana siguiente lo que había hecho, o todo había sido fruto de su imaginación?

		

	
		
			Capítulo 3

			A las 7.15 del viernes, el despertador de Lucía sonó puntualmente como todos los días. Sin embargo, haciendo caso omiso, Lucía se limitó a silenciarlo y darse media vuelta para poder seguir con su sueño.

			No contaba con que sus nervios habían descansado lo suficiente y la adrenalina volvía a agolparse obligándola a recordar los hechos del día anterior. No podía creer lo que había hecho. No era ningún sueño, todo era verdad. Fernando tenía razón estaba completamente loca. Fernando…Fernando…

			“A ver, —se dijo mentalmente— hay que ser racional. Vamos a recapitular y pensar con la cabeza: La victima está sola en su piso. La nuera que ha ido a ver si comía bien, se ha ido. La chica está de vacaciones, y, sin embargo, hay limpieza general en la casa. Algo no cuadra aquí. Apuntar: decir a Fernando que investigue si habían contratado a alguien para hacer esa limpieza o que es lo que había pasado. Fernando… Fernando…Cada vez que pensaba en él, su cerebro se paralizaba; solo era capaz de ver su imagen; sus preciosos ojos grises echando chispas”.

			“Volviendo al asunto— continuó pensando— No se sabe porque, pero desde que la nuera se marcha hasta que encuentran el cadáver, Álvaro Eguía entra en esa casa precisamente. Posa su mano sobre la navaja y sale con la camiseta ensangrentada. Según los vecinos el móvil es el robo, pero parece que no se robó nada, falta que la familia pueda entrar a ver si falta algo, pero desde luego cuando fue detenido Álvaro no llevaba encima nada reseñable. Algo falla. No hay móvil y sin móvil no hay caso”

			“Hay que pensar en un posible móvil al menos para que Álvaro estuviese allí. Según él no había estado en esa casa en la vida, no conocía de nada a la víctima ni a su familia. No sabe cómo llegó allí ni por qué. Estaba drogado, pero ¿con que droga?, Hay que preguntar a Fernando. Fernando… Fernando…”

			“Ya está, puede ser que el hijo de la víctima tuviese drogas por su enfermedad y problemas de dinero. Según dijo Sonsoles siempre habían tenido dinero, igual había perdido todo y para que no se le escapase su super mujer, decidió vender sus pastillas y Álvaro había ido allí para comprárselas. El hijo no había podido ir porque estaba malo y Marisa al abrir sin mirar y luego verle la pinta se asustó y entonces Álvaro le clavó la navaja”.

			“No, ¿Cómo podía haber contactado el hijo de la víctima con un drogata, si no había salido de casa en su vida?; además, de ser eso cierto, entonces es que Álvaro es culpable y partimos de lo contrario: Álvaro es inocente y hay que encontrar al culpable. Lo de las huellas superficiales es muy raro. Seguro que alguien oyó algo más de lo que cree. Hay que interrogar a la vecina cotilla y a la loca de abajo. Unas pastas a Sonsoles por el rollo dado y…”

			Sin pensarlo más, Lucía saltó de la cama. Mientras dejaba preparándose el café, se metió en la ducha. En menos de veinte minutos estaba en la Pastelería más cercana a su casa, comprando las consabidas pastas para la dueña de la pensión.

			—Si, ¿Quién es? — Lucía reconoció la voz de Sonsoles. 

			—Dª Sonsoles, soy Lucía, la chica de ayer, ¿me abre, por favor?

			—Si, hija —contestó mientras daba acceso a Lucía al portal.

			Lucía se percató de que el portal estaba cerrado y según la dueña de la pensión, consecuencia de las obras debería haber estado abierto. “Apuntar”— pensó.

			Al llegar al último piso, Dª Sonsoles estaba esperándola en la puerta.

			

			—No me digas que has vuelto a discutir y que te instalas en mi casa.

			—No, la verdad es que nos hemos reconciliado. Igual hasta le hago madrina de boda— dijo riendo. Lo cierto es que le traigo unas pastas para agradecerle sus consejos y su paciencia. Espero haber llegado a tiempo para el desayuno.

			—Yo desayuno con el alba, pero puedo volver a desayunar ahora, siempre que te quedes a tomar un café conmigo, pues todos mis huéspedes ya han salido— dijo franqueándole el paso hacia la cocina.

			—La verdad es que me dejó ayer de piedra con lo que me contó sobre el asesinato de la señora de abajo. Estoy haciendo una tesis para mi carrera. Verá, soy periodista de investigación, —dijo Lucía, inventando sobre la marcha —y, abusando de su amabilidad, me gustaría pedirle un favor: quisiera entrevistar a los vecinos. ¿Le parece bien?

			Dª Sonsoles la miró con cierta tristeza — Así que lo de las pastas, ¿es una excusa para que te presente a mis vecinos?

			—No, la verdad es que esto de los vecinos se me acaba de ocurrir. En serio que lo único que quería era agradecerle lo bien que se portó ayer conmigo. Olvide lo que le he dicho — dijo Lucía, lamentando de verdad el intento de aprovecharse de la buena señora. Lo siento, de verdad, olvídelo.

			—Parece importante para ti— contestó Dª Sonsoles. Venga, vamos a tomar el café y estas buenísimas pastas, que nos están mirando y luego, nos vamos de investigadoras, ¿vale? Yo también estoy aburrida de la monotonía —dijo sonriendo y pareciendo conocer el tedio que sentía Lucía.

			—No de verdad, que no quiero molestar. Es que… —Lucía dejó la frase sin terminar.

			—Te falta emoción en la vida, ¿eh? —terminó por ella Sonsoles.

			—¿Tanto se nota? Tengo un trabajo aburridísimo. Quiero hacer mil cosas y no hago nada. Me siento vacía.

			—Y, ¿el novio, la boda?

			—Sin comentarios —zanjó Lucía con una amarga sonrisa.

			—Venga, tomate el café, que vamos a ¡investigar! —le apremió Dª Sonsoles.

			

			En diez minutos, salieron de la pensión, colgando el cartel de “VUELVO EN UN MOMENTO. PARA URGENCIAS LLAMEN AL xxxxx“

			—¿Dónde quieres ir primero, al 4º o al 5º?, preguntó Sonsoles mientras se abría la puerta del ascensor.

			—¿4º?

			—Vamos.

			Llamaron al timbre y en menos de un segundo, una voz dijo:

			— ¿Quién?

			—Dª Merche, soy Sonsoles, la de la pensión.

			Tras un ruido de apertura de mil cerrojos, apareció una diminuta señora de pelo impecablemente blanco con una bata acolchada de esas que ya no existen ni en las tiendas más remotas.

			—¿Podemos pasar, Dª Merche? Mi sobrina Lucía es periodista y va a hacer un trabajo sobre el asesinato de la pobre Marisa y va a entrevistar a los principales protagonistas, y claro, usted es la principal, que fue la última que oyó a Marisa.

			—Pasar, pasar —dijo la señora, claramente emocionada por su supuesto protagonismo.

			—Buenos días, señora —dijo tímidamente Lucía tendiéndole la mano.

			—Perdonar el desorden, pero es que me acabo de levantar. Con esto de Marisa no he podido conciliar el sueño. No os digo más que ayer me pareció que alguien había entrado en el piso y eso no puede ser porque la policía lo tiene cerrado. Está claro que me hago vieja —dijo con un suspiro, dirigiéndoles hacia el salón.

			Lucía, en cambio pensó que la buena señora tenía un magnífico oído, pues efectivamente hubo visitas el piso de la víctima la noche anterior: ella y Fernando. “Fernando… Fernando…” Escapando a sus pensamientos, se sentó frente a Dª Merche y le preguntó sobre lo que había pasado el día anterior.

			—Pues mira, durante toda la mañana, lo único que oí fueron los obreros que no hacían más que entrar y salir de un lado para otro. Para mí que no hacen nada, pero, en fin. A eso de la 1 o así, oí que llegaba Begoña, la nuera de la pobre Marisa. Las oí hablar de la chica que está de vacaciones. Parece que Marisa no estaba de acuerdo con que se fuese en esta época de vacaciones, pero Begoña le insistía en que era lo mejor. Luego se debieron ir hacia la parte de atrás porque no las volví a oír hasta a eso de las dos y media, cuando Begoña se despidió de Marisa.

			—¿Puede recordar exactamente la conversación de despedida?, intervino Lucía

			—A ver, mira: Bego le dijo a Marisa: “Bueno mamá —le llamaba así— haz el favor de acabar esa comida, y luego cuando termines de ver la novela, me llamas y charlamos un rato, o ¿vas a salir?”. Y Marisa le contestó. “Si, adiós”. Yo creo que habían discutido por la chica y estaba como enfadada, porque solía ser más habladora, además, parecía que ya se había ido hacia dentro, porque yo no la oía muy claro.

			Lucía se quedó pensativa. Algo le parecía raro, pero no sabía qué. Seguramente quería ver cosas donde no las había.

			Dirigiéndose a Merche, le preguntó —¿y luego?

			—Justo después de marcharse Begoña, me llamó mi hija, que está ya nerviosa con la comunión de la cría que no es hasta mayo, y me entretuvo, así que comí en la cocina y para cuando termine eran casi las cuatro. Me senté en la sala, y debí quedarme dormida. Me despertaron los golpes de la Policía cuando subía por las escaleras un poco más tarde. Cuando salí a la puerta y vi toda esa gente corriendo de un lado a otro…. No sabía lo que pasaba, pero una agente muy amable se acercó a mi puerta y me pidió que permaneciese dentro sin moverme, que luego pasaría ella a hablar conmigo. Muy maja la chica. Luego vino. Le conté lo mismo que a ti y me dijo que me iban a llamar para declarar. Me dio su teléfono y todo, por si recordaba algo más —dijo orgullosa.

			—Y, ¿nada más? —preguntó Lucía.

			—¿Te parece poco que maten a tu vecina? —dijo Dª Merche contrariada.

			—No, por supuesto, lo que quería decir es que, si no la han llamado ya para declarar.

			

			—No, todavía están investigando. Me lo ha dicho la agente, porque la he llamado esta mañana y, como es amiga mía, me lo ha comentado.

			—Bueno…. Lucía titubeaba, pues parecía que no podía sacar más de Dª Merche. No obstante, aprovecho la ocasión y pregunto— ¿se llevaban bien, Begoña y su marido?

			—Hija, yo no lo sé, pero para mí que la Begoña esta que parece tan buena, es una aprovechada. Creo que a todos les ha dado el pego, pero a mí no. Desde que empezó a salir con el bobo de Pablo, no hacía más que cariñitos a Marisa. Para mí que esa lo que vio fue la cuenta corriente de la madre, porque desde luego, el hijo ha sido un soso toda la vida; ese no le puede gustar a nadie y ella está de muy buen ver. Podía haber estado con cualquiera. Para mí que es una aprovechada y ahora va a quedarse con todo. Si está claro: “el que la sigue la consigue”.

			—Merche, por Dios, no diga esas cosas —intervino Sonsoles —Pablo ha sido un buen chico, enfermizo, pero una bella persona y Begoña siempre se ha portado bien con ellos.

			—Sigo pensando lo mismo. Él ha sido siempre tonto y esta una aprovechada y ahora se queda con todo. ya lo verás— refutó Dª Merche.

			El teléfono comenzó a sonar.

			—Mi hija —dijo Dª Merche —seguro que para volver a preguntar dónde está el traje de comunión, uy, que pesada.

			—No se preocupe, que nosotras nos vamos, conteste. Muchas gracias —dijo Lucía, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta seguida por Sonsoles.

			—Hija, espera un momento que me estoy despidiendo de una periodista que ha venido a entrevistarme —dijo Dª Merche, acompañando a Lucía y Sonsoles hasta la puerta — Ya me diréis dónde vas a publicar la entrevista. Hasta otro día — dijo cerrando la puerta.

			—Bueno, y ahora, ¿al 3º? —preguntó Sonsoles —No creo que saques mucho de Blanca, pero, hay que intentarlo, ¿no?

			Lucía sonrió, y subieron por la escalera hasta el 5º. Llamaron a la puerta de la izquierda y al oír que alguien se acercaba a la puerta, pero no abría, Sonsoles dijo— Soy Sonsoles la de la pensión, ¿me puedes abrir, por favor, Blanca?

			

			Al momento una extraña mujer de edad indefinida y cara de pocos amigos, abrió la puerta, manteniendo la cadena de seguridad puesta.

			— ¿Qué quiere? —dijo cortante.

			—Mire, Blanca, esta es mi sobrina, le han encargado un artículo sobre lo ocurrido a Marisa y como sé que usted oyó algo, creo que sería muy importante su testimonio, ¿podemos pasar para que pueda entrevistarle?

			Blanca titubeo un momento, pero finalmente quitó la cadena y abrió la puerta.

			—De acuerdo, pero estoy muy ocupada, así que un minuto —dijo, dejándoles entrar al recibidor.

			Vista la actitud de Blanca, Lucía se apresuró a preguntar qué es lo que había oído.

			—Pues miré, desde media mañana hubo mucho ruido en casa de Marisa se oía como si tirasen los cajones de los armarios al suelo. Seguro que era el asesino buscando el dinero de Marisa

			—Pero si usted oyó ruidos desde media mañana, no pudo ser el ladrón porque la nuera de Marisa estuvo allí hasta las dos y media, más o menos. Además, el ruido no va hacia arriba.

			—¡Ja! ¿quién le ha dicho eso, la loca del al lado? A esa ni caso, se inventa todo. Yo le digo que por el patio oí ruido en casa de Marisa desde media mañana. Y ahora váyanse, que tengo que asear a mi padre y sacarle. Ya le he dicho para mí que el asesino estuvo toda la mañana en el piso y buscó por todas partes— dijo abriendo la puerta y practicante echando a Lucía y Sonsoles de la casa.

			—Gracias —dijo Lucía ya desde fuera.

			—Que desagradable ¿verdad? —afirmó, dirigiéndose a Sonsoles — ¿Quien vive debajo de la fallecida?

			—Una pareja joven que tienen una niña, no los conozco mucho porque llevan poco tiempo en la vecindad. Si quieres bajamos a ver, pero no creo que estén en casa porque trabajan los dos.

			— ¿Lo intentamos? —dijo Lucía sonriendo y llamando al ascensor.

			

			Bajaron al tercer piso y llamaron al timbre, poco convencidas de que hubiese alguien en casa. Sin embargo, una joven abrió la puerta rápidamente y dijo —¿que desean?

			—Buenos días, soy Sonsoles la de la pensión de arriba y esta es mi sobrina. Es periodista y está escribiendo un artículo sobre lo ocurrido a Marisa y entrevistando a los vecinos, ¿le importa que le haga unas preguntas?

			—No, claro, pasen, aunque yo prácticamente no conocía a la víctima porque llevamos aquí muy poco —manifestó, abriéndoles paso hacia el salón. ¿Les apetece un café?

			—No, gracias —dijeron Lucía y Sonsoles, prácticamente al unísono.

			—Bueno, pues vosotras diréis.

			— ¿Oyó usted algo ayer? ¿Estuvo en casa toda la mañana?

			—Si, iba a ir a la farmacia un momento y hacer un par de recados, pero nadie podía quedarse con la nena, así que sí, estuve en casa todo el día porque la peque está con varicela y llevo encerrada aquí desde el viernes, por eso no estoy en el trabajo.

			— ¿Recuerda algo raro? —preguntó impaciente Lucía

			—Sí, sí, recuerdo que, casi a mediodía, oí mucho ruido arriba, como si estuviesen moviendo los muebles. Lo recuerdo porque la niña se acababa de dormir después de pasar un rato fatal y cuando empezaron los ruidos, casi me da un ataque.

			—Y, ¿a qué hora fue eso, más o menos? —preguntó Lucía, tras intercambiar una mirada con Sonsoles.

			—Exactamente no lo sé. Como estoy todo el rato pendiente de la niña, aproveché que al fin se había dormido para poner lavadora, preparar comida y eso, y ni miré el reloj.

			—Y ¿hasta cuándo duraron los ruidos?

			—Más o menos hasta las 2. Eso sí lo sé porque la niña se despertó, me di cuenta que no había ruidos, pero vi que ya era su hora de comer y que por eso se habría despertado.

			—Después de eso ¿no oyó algo más?

			—No, no se. —dijo titubeando— Bueno, si, como a las tres o así oí como que algo caía, como si se hubiese caído una caja, una maleta o algo así, y luego oí que alguien bajaba las escaleras haciendo bastante ruido, pero no sé desde que piso, claro. Y luego ya desde las 4 o por ahí fue el caos cuando llegó la Policía, la ambulancia, pero desde entonces ya no te puedo dar detalles porque la cría se despertó y no paró de llorar hasta media tarde.

			—¿Oyó voces o algo, más, antes de que llegase la Policía?

			—Ahora que lo dices, sí, oí voces, como una discusión, pero lo oía por el patio, tenía abierta la ventana de la cocina, pero no sé de dónde venían. Ya os he dicho que yo no conozco prácticamente a nadie en la comunidad, llevamos muy poco tiempo y no sé de quienes podían ser las voces.

			—¿Eran voces de hombre, mujer...? —insistió Lucía.

			—Casi puedo asegurar que eran dos mujeres.

			—¿A qué hora?

			—Un poco antes de que empezase el ruido de muebles en el piso de arriba. Menos mal que no duró mucho porque la niña se acababa de dormir y, aprovechando me había ido a la cocina a hacer cosas, por eso lo oí por el patio. Luego pararon las voces, respiré, pero para cuando terminé de poner la lavadora y el agua a hervir, empezaron los ruidos más fuertes.

			—¿Entendió algo de lo que decían?

			—No, no presté atención. Solo me di cuenta de las voces porque estaba preocupada de que la niña no se despertase.

			—Vale, muchas gracias por su colaboración. Le dejamos de dar la lata —dijo Lucía levantándose.

			—No os preocupéis, si llevo encerrada aquí tantos días que se me hacen eternos. Así, por lo menos he tenido alguien con quien hablar. Si quieres algo más, ya sabéis donde estoy.

			—Vale, adiós —dijo Lucía, a la vez que Sonsoles y la vecina se despedían.

			Una vez en el descansillo, Lucía miró el reloj y le dijo a Sonsoles —Otro día seguimos, que me tengo que ir a trabajar o me van a echar, que estoy a prueba. Muchísimas gracias por todo —y se despidió dándole dos besos.

			

			—Venga, que te acompaño abajo en el ascensor y luego ya subo yo a mi guarida.

			—Vale, como quieras.

			—Es interesante esto de hacer de detectives —Sonsoles parecía encantada —Mira por dónde, la rara del 5º va a tener razón y si hubo un trasiego de muebles.

			—Si, contestó Lucía pensativa.

			Habían llegado al portal y se despidieron, Sonsoles prometió que si se enteraba de algo más la llamaría y quedaron en volver a verse para comentar lo que habían averiguado.

			Lucía se acercó a ver en el buzón el nombre de los vecinos del 3º izda. “Josune Arteaga y German Eguía” —¿Será pariente de Álvaro o mera casualidad? —se preguntó Lucía —“Apuntar” —se dijo mentalmente —“Las casualidades no existen, o, ¿sí?

		

	
		
			Capítulo 4

			Lucía se dirigía hacia su despacho, mientras daba vueltas a la información obtenida. Había algo que definitivamente no cuadraba. Debía conocer la hora de la muerte de la forma más exacta posible y de ahí cotejar la información que tenía.

			La última vez que se oyó a la fallecida fue sobre las 2.30 de la tarde. Extrañamente antes de esa hora los vecinos coinciden en haber oído ruidos, según unos “como de tirar cajones al suelo “y según otros “como de arrastrar muebles “. Tenía que consultar con Fernando sobre eso. “Fernando…Fernando…”. Otra vez esa voz que repetía su nombre en la cabeza de Lucía.

			La entrada al portal era fácil, simplemente estaba abierto, pero ¿la entrada a la casa de la fallecida?; ¿Sería cierto que abría a cualquiera? “Habrá que interrogar a sus familiares directos”. Se lo diría a Fernando. “Otra vez Fernando… “—pensó Lucía— “es el idiota que lleva la investigación y a quien debía preguntar”, pero, ¿Por qué su cabeza repetía su nombre cada vez que se acordaba de él y toda ella sufría un estremecimiento? Estaba claro: “le temía” —sentenció Lucía.

			Con estos pensamientos y de forma casi inconsciente se encontró abriendo la puerta de su despacho.

			—Hola Mel —dijo, dirigiéndose a su secretaria. —¿Jon esta con gente?

			

			—No, pero…

			Sin dejar hablar a Melania, Lucía entró como una tromba en el despacho de su compañero.

			—Eres un desgraciado. VAYA LIO EN EL QUE ME HAS METIDO. AYER CASI ME MATAN POR TU CULPA.

			—Pero, ¿qué dices?, estas histérica, tranquilízate y cuéntame las cosas desde el principio —dijo Jon, aunque Lucía seguía chillando sin prestar atención a lo que él le decía.

			— ¡MELANIA, UNA TILA! —chilló Jon.

			—No hace falta que grites, estoy aquí, —dijo Melania desde el quicio de la puerta —Y sabes que no tenemos tila. —Yo…

			Supo que nadie iba a escucharla, pues Jon y Lucía se cruzaban gritos e improperios.

			—¡¡¡¡¡CALLAROS LOS DOS DE UNA PUTA VEZ!!!! —gritó — Parecéis dos locos.

			Ambos se volvieron mirándola sorprendidos, pues Melania jamás se alteraba ni alzaba la voz.

			—A ver, yo tengo un recado urgente para la letrada loca: Ha llamado unas mil veces la secretaria del Inspector Jefe Madariaga de la comisaría de Zabalburu. Aquí tienes su número, —dijo Melania, tendiéndole un post-it amarillo —dice que llames, ya. Y se dio media vuelta, dirigiéndose a su escritorio.

			—¿Qué le llame, a ella?, QUE ME LLAME SU JEFE, QUE AYER ¡CASI ME MATA! .SI VUELVE A LLAMAR, ¡¡¡NO ESTOY!!!! —dijo Lucía, chillando a pleno pulmón. —Y ahora tú me vas a escuchar —dijo dirigiéndose a un asustado Jon, que la miraba perplejo.

			—Tu cliente, supuesto agresor, está detenido como presunto asesino— decía alargando las letras —Es un tío rico, con pinta de indigente y que solo habla de una novia que le dejó, dice que no ha hecho nada, pero que tampoco recuerda nada. Hay testigos que le vieron en el lugar de los hechos y hay huellas suyas en el arma del crimen —decía Lucía subiendo el tono de voz. —Y yo, como soy imbécil, estoy convencida de que es inocente y casi me matan por intentar demostrarlo —terminó categórica.

			

			Jon se había quedado sin habla. Esa forma atolondrada de hablar y ese nerviosismo no era propio de Lucía.

			—Cariño —dijo suavemente —vamos a ver si nos aclaramos. Cuéntame minuto a minuto lo que hiciste desde que colgamos el teléfono ayer.

			Y así comenzó Lucía su relato, hasta que, al cabo de una hora más o menos, entró en el despacho Melania, bastante alterada.

			—Lucía —dijo —El Inspector Jefe Madariaga en persona quiere hablar contigo.

			—No pienso hablar con ese. Bueno, mejor si, pásame y así termino con ese cretino.

			—No, cuando digo en persona es en persona, está en tu despacho —y dándose media vuelta se fue, sin esperar a la reacción de su jefa y amiga.

			Lucía se había quedado sin habla, miraba a Jon interrogante, quien a su vez se limitó a enarcar las cejas.

			—¿Qué hago? —su voz temblaba —¿Me habrá oído?

			Jon se encogió de hombros —Yo que tú le atendería, porque supongo que, si lleva toda la mañana llamando, no le has contestado y ha tenido que venir, estará un pelín cabreado, independientemente de que te haya oído llamarle cretino.

			—Acompáñame, que me va a matar.

			—Si, de amor... —dijo socarronamente Jon, levantándose. Anda, vamos.

			Cuando ambos entraron en el despacho de Lucía, Fernando estaba de pie contemplando las mil fotografías que adornaban la blanca biblioteca que tapaba todas las paredes del despacho, incluida la zona superior de la puerta. Todo el despacho era blanco: las paredes, la puerta, la mesa, la silla, incluso la mesa de reuniones y las sillas eran blancas, pero, toda la tapicería, los libros y los adornos llenaban de color ese despacho tan personal. El rojo realmente imperaba en todo. Las tapicerías de las sillas parecían sacadas de una tienda india, y realmente era así, pues Lucía había comprado la tela en un viaje que hizo a la zona de reservas indias en California. De ahí también provenían los vistosos “atrapasueños” de mil colores que colgaban de la lámpara de techo. Y las mil fotos de paisajes de todo el mundo y de gentes de mil países, encuadradas en marcos de colores, daban al despacho un ambiente muy distinto del clásico despacho de un abogado, y es que, en el fondo Lucía había nacido para la aventura y no para estar encerrada entre cuatro paredes de vieja madera clásica, y, ella lo añoraba cada vez más, según el tiempo pasaba. Era aventurera por naturaleza, le encantaba viajar, aprovechando sus viajes para conocer cómo viven realmente en otro sitio, para conocer gente de todo tipo, para relacionarse con ellos, algo que su ex novio no soportaba. Él era más de “cocktail en el hotel”.

			El Inspector Jefe Madariaga, sin ni siquiera darse la vuelta, —dijo— Bonito despacho, letrada, original, como usted.

			Al volverse, sonriendo, vio que no estaban solos y la sonrisa se eclipsó inmediatamente, adquiriendo una expresión severa.

			—Buenos días Inspector, o mejor ¿debería decir, Inspector Jefe? Sin saber porque Lucía se mostraba arisca, cuando realmente lo que estaba era asustada por cuál sería la reacción de Madariaga por no haber contestado a sus llamadas.

			—El tratamiento es lo de menos, aunque lo que está claro es que a usted le falta educación, pues no es capaz de devolver una llamada, a pesar de la gravedad del asunto, que a usted parece resultarle divertido.

			A Fernando ahora le salían chispas por los ojos.

			Jon se adelantó en defensa de Lucía, pero esta, parándole con el brazo y antes de que pudiera articular palabra, demostró que se bastaba para defenderse sola.

			—Miré Madariaga —dijo omitiendo a propósito todo tratamiento —como le dije ayer, yo no soy la abogada del detenido, sino que es este señor que está aquí, —manifestó volviéndose y señalando con el pulgar a Jon, que se mantenía detrás de ella

			—Le presento a D. Jon Etxeberria Alcorta, abogado designado por turno de oficio para la defensa de SU detenido.

			Jon tendió la mano a Fernando, notando como este le hacía un scanner de su impecable traje gris, de su corbata negra moteada en blanco y de sus brillantes zapatos negros. Tras una breve pausa, que a Lucía le pareció eterna, Fernando correspondió al saludo de Jon tendiéndole la mano —Inspector Jefe, Fernando Madariaga García —dijo cortante. 

			Para aumentar la tensión que flotaba en el ambiente, Lucía intervino —además, no sería tan importante lo que tiene que decirme cuando ha encargado a su secretaria que llamase, si era vital, lo lógico era que usted hubiese llamado en persona, ¿no?

			Aunque Lucía creía haber ganado la batalla, la respuesta de Madariaga evidenció lo contrario.

			—La señorita que contesta su teléfono le puede confirmar que las últimas seis llamadas las he hecho yo en persona porque sorprendentemente usted era incapaz de contestar a las que mi secretaria hacia cada cuarto de hora, dejando recado de la urgencia de la respuesta, pues el hecho es que su cliente, perdón, el del Sr. Etxeberria, clama por estar con su abogado, ha tenido que ser trasladado al Hospital de Basurto , pues se encuentra bajo síndrome de abstinencia, y le llamaba para consultar con ustedes qué hacer, pero ya es tarde, porque, al menos, hasta mañana, permanecerá en el Hospital. Está custodiado y no va recibir ninguna visita, ni siquiera de su abogado, porque no lo voy a permitir, más con el caso que me han hecho. Buenos días —terminó, girándose hacia la puerta.

			—Espere —Lucía volvió a saltar, intentando defenderse— No le he llamado porque yo no soy quien lleva la defensa, debía hablar antes de nada con mi compañero para que pueda hacerse cargo del caso en la forma conveniente para los intereses de su cliente.

			—Unas frases muy bonitas, pero tarde —dijo Fernando en tono socarrón, frunciendo la boca —Si tan primordial era hablar con su compañero podía haber evitado el pasarse media mañana correteando entre los pisos del edifico donde tuvieron lugar los hechos.

			Lucía abrió la boca para hablar, pero todo quedó en una absurda expresión de boca abierta y ojos como platos.

			—¿Qué pensaba letrada, que la Policía es tonta? Evidentemente hemos puesto vigilancia en la zona.

			

			—Pues no entiendo para qué —manifestó Lucía, quien nuevamente se dejaba llevar por sus impulsos —Si ya tienen al culpable para que tanta parafernalia. No hacen más que gastar absurdamente el dinero de los contribuyentes que, al fin y al cabo, somos los que pagamos sus sueldos.

			—Bueno, ya está bien de lucha dialéctica —intervino Jon — realmente solo he podido conocer una pequeña parte de la historia, creo que lo ideal para todos es que ambos me facilitéis la información que tenéis y así yo pueda hacerme cargo del asunto con conocimiento de causa.

			—Por mi parte, toda la información la tiene usted en el expediente policial, tendrá pleno acceso al mismo en cuanto se persone en las dependencias policiales y lo solicite.

			Tras estas palabras, Fernando se dirigió nuevamente hacia la puerta, pero Lucía, haciendo gala de su lógica, por una vez —dijo en un tono mucho más moderado —Inspector Jefe, por favor, espere un momento, creo que tengo alguna información y algunas cuestiones que podemos comentar en presencia de Jon, para que así todos tengamos la información máxima posible y con ello poder resolver este asunto. Seamos coherentes, todos estamos en el mismo bando, nuestro deber es que se haga Justicia, hagamos un informe detallado de todo lo que tenemos. Si le parece, llamo a Melisa para que según vayamos poniendo en común lo que tenemos, vaya recopilando todo por escrito. Usted tiene la última palabra Inspector Jefe —terminó diciendo, con una mirada interrogante dirigida a Fernando.

			Jon estuvo tentado de aplaudir, pero viendo la actitud de Lucía y Fernando, dedujo que no era momento de la más mínima broma.

			Fernando vaciló un momento, pero finalmente, con una expresión seria, dijo únicamente —Llame a la Señorita Melania.

			Acercándose al teléfono Lucía le dijo a Melania —Mel, por favor, ven y trae tu portátil, que tienes tarea, y, dirigiéndose a los demás, les dijo —podemos dejar de estar de pie, sentémonos en la mesa de reuniones que vamos a estar más cómodos.

			En la mesa, delante de cada silla había unas libretas de colores y en el centro varios tarros de lápices y bolígrafos.

			

			—Perdón, no quiero parecer ansioso ni ser descortés, pero es hora de comer, y me temo que tenemos para rato. ¿Por qué no bajamos a comer algo y luego comenzamos? —dijo Jon cuando Melania entraba en el despacho.

			Lucía y Fernando, miraron sus relojes e intercambiaron una mirada. Era evidente que ella no se atrevía ni siquiera a opinar por si el cambiaba de opinión sobre la puesta en común del asunto. Sorpresivamente Fernando dijo cambiando totalmente de tono —perfecto, así, mando a mi gente que me acerque una copia del expediente para que tengamos todo a mano. ¿Dónde podemos picar algo?

			Ahora fueron Lucía y Jon quienes se quedaron sin habla. Fernando los miraba con una expresión interrogante, agitando su teléfono móvil en su mano. Finalmente fue Melania la que intervino.

			—Podemos ir al Tagliatella que tenemos enfrente y pedir unas pizzas para compartir; al Bocadero que hay un poco de todo, o si tiene que ser algo más rápido a La Viña a tomar unos bocadillitos de jamón, o si lo prefieren yo me acerco a algún sitio y subo algo —dijo, porque parecía que nadie se atrevía a hablar.

			Fernando volvió a mirar de forma interrogante a Lucía y a Jon, levantando los hombros.

			—Lo que tú prefieras Fernando —dijo Jon, dejando de lado todo tratamiento.

			Al notar las miradas de las chicas sobre él, Jon las miró y dijo— si vamos a comer juntos, no nos vamos a estar tratando de usted, dejemos eso para el Juzgado —Se volvió con mirada interrogante hacia el Inspector Jefe, quien, sonriendo le dijo —Me parce genial, y, por cierto, tengo un hambre canina, así que los bocadillitos descartados.

			Pues, al Bocadero — dijo Jon, que a mi pizza no me apetece. Llama Mel y pregunta cómo están de gente, por si acaso. Y, dirigiéndose a Fernando añadió— Es que es bueno, bonito y barato, así que esta hasta los topes a estas horas.

			—Ok, jefe —dijo simultáneamente Melania, saliendo del despacho.

			En un par de minutos Melania, gritó desde su mesa — hay cola como para quince o veinte minutos, ¿Qué hacemos?

			

			Alzando las cejas, y al ver que los demás no decían nada fue Fernando quien contestó— Perfecto Melania —gritó, y, dirigiéndose a los abogados dijo— me muero por una caña. Yo invito. Llamo a mis chicos que me traigan todo, que tranquilicen al médico que atiende al detenido, diciéndole que su abogado está informado de su ingreso y que mañana si el médico lo permite hablará con él, ¿ok?

			Lucía y Jon que seguían perplejos del cambio de actitud, se limitaron a asentir con la cabeza. Mientras esperaba respuesta a la llamada que estaba haciendo, Fernando, alzando un poco su mano y dirigiendo su mirada hacia la puerta, les instaba a que se moviesen. Jon salió del despacho, y en ese momento, Lucía fue consciente de que estaba sola con Fernando, que le sonreía mientras daba instrucciones por teléfono, y que esa sonrisa le provocaba mil sensaciones. Intentando dejar a un lado todos los interrogantes que ello le provocaba, recogió su bolso y su chaqueta y se dirigió al hall, notando casi el aliento de Fernando en su nuca, aunque este continuaba hablando por el móvil.

			Cuando ya estuvieron todos preparados, bajaron las escaleras en silencio hasta llegar al portal, donde Fernando dijo — bueno, decir un sitio donde pongan una buena caña, que estoy un poco pez en los sitios de por aquí, llevo demasiado tiempo fuera.

			—Ah, ¿pero tú eres de aquí? —preguntó Jon.

			—Más o menos. Nací aquí, me fui a Sevilla con 6 años, volví con 11, me marché a Madrid con 16 y ya me quedé allí, aunque he venido bastante por mi familia... hasta hace unos años —dijo apagando el tono y perdiendo la mirada en el infinito.

			Lucía intrigada por su actitud ya aprovechando que el parecía no estar presente, se quedó mirándole embobada, lo cual no pasó desapercibido para Jon, quien, rápidamente dijo —bueno, hay un chiringuito aquí al lado, que es un poco oscuro, pero tiran muy bien la caña.

			—Venga vamos, —dijo Fernando, despertando de su letargo y agitando su mano, haciendo un gesto a las chicas para que se moviesen, pues se habían quedado mirándolos como atontadas.

			Al llegar al bar, Fernando con una expresión nostálgica, dijo —El “negro y blanco”, pero si es de toda la vida. Lo han arreglado un poco, pero el olor es el de siempre— y, cambiando de expresión, alejando los recuerdos —dijo —¿qué tomáis?

			Pidieron y, mientras Fernando, Jon y Melania mantenían una conversación sobre sitios nuevos en Bilbao donde comer, beber y debatían sobre cuáles eran los mejores pintxos, Lucía permanecía en silencio, intentando descubrir si odiaba o adoraba a ese contradictorio Inspector de Policía , que de ser el hombre más rudo y antipático, de repente se convertía en una persona a la que parecía que conocías de toda la vida, ameno, divertido…Perdida en estos pensamientos, ni siquiera oyó que Fernando le preguntaba si quería otro vino .

			—Letrada, baje al mundo de los vivos, ¿quiere otro blanco? —le dijo riendo.

			Lucía “pillada en falta “, con expresión asustada, contestó —Bien, pues yo no estoy de servicio, pero, ¿y usted? —No sabía por qué, pero cada vez que se dirigía a Fernando se mostraba agresiva y desagradable. Él lo había sido al principio, pero ahora parecía otro y ella seguía tratándole como si le odiara.

			Fernando mantuvo la sonrisa, aunque sus ojos se apagaron e, intentando no dar importancia a la contestación tan dura de Lucía, dijo— ¿Veis?, si le das el correcto tratamiento contesta. No sé, Jon, si ha sido buena idea el tutearnos en horas de asueto, en las que, por cierto, puedo tomarme un par de cañas.

			Melania y Jon, correspondieron con risas, intentando no dar importancia a las reacciones de ambos, pero la tensión entre Lucía y Fernando podía masticarse en el aire, parecía evidente que no se llevaban bien.

			Terminado el aperitivo y con casi un absoluto mutismo por parte de Fernando y Lucía, se fueron a comer. Durante el transcurso de la comida únicamente hablaron de cosas sin importancia, y Lucía casi no abrió la boca. Cuando les acababan de servir los postres un agente llamó a Fernando para decirle que ya tenían la documentación preparada y que en cuanto el ordenase se la hacían llegar. Fernando se dirigió a los demás — Ya no tenemos disculpa para prolongar más esta comida, así que si os parece pedimos el café y la cuenta y subimos en unos 10 minutos.

			

			El resto se limitó a asentir, por lo que Fernando dio instrucciones al agente de que en 10 minutos estuviese en el portal del despacho de los abogados.

			Prácticamente en silencio terminaron de comer y se dirigieron al despacho. Jon y Fernando se quedaron esperando al agente que debía llegar en unos minutos, mientras las chicas subían.

		

	
		
			Capítulo 5

			—Jo tía, mira que eres borde con el poli. Si es super majo. Quería ser amable y que pasásemos un buen rato y tú has cortado el rollo, pero bien. ¿Se puede saber qué te pasa con él? —dijo Melania a Lucía, cuando subían.

			—A mí no me pasa nada, es unas gilipollas, un estúpido y un sobrado. Se ha querido hacer el enrollado, pero él está por encima del mundo. Él es el perfecto y luego estamos el resto de los mortales — contestó Lucía, visiblemente enfadada, entrando en el baño y cerrando con un portazo.

			Un par de minutos después subieron los chicos y comenzaron a trabajar. Jon cogió la copia del expediente policial que le tendió Fernando, quien, al mismo tiempo, cogiendo un cuaderno de los que Lucía tenía sobre su mesa —dijo —¿Puedo? Lucía se limitó a asentir, levantando levemente las dejas.

			—Voy resumiendo el contenido. Srta. Melania, comenzamos cuando esté preparada. Apunte los datos que crea conveniente para sus jefes.

			La vuelta a la formalidad evidenció una vez más que había tensión. Nadie se atrevió a decir nada. Melania miró a Fernando con un gesto que le instaba a comenzar.

			

			—A las 15.19 se recibió una llamada en el 112, de un hombre llamado Ildefonso Gómez, que dijo estar asomado en la terraza de su casa, nº 94 de Alameda de Urquijo y que desde allí vio salir del portal de enfrente, en nº 77 de la misma calle a un hombre que parecía alterado, con andar tambaleante y cuya ropa estaba manchada de algo que podía ser sangre— haciendo un gesto con la mano para que Melania no siguiese escribiendo, continuó —Este señor ha declarado esta mañana en Comisaría y lo que ha explicado es que le llamó la atención que el chico al salir del portal parecía no saber dónde ir, hizo un amago de ir hacia un lado e inmediatamente se dirigió al contrario, volviendo al lugar inicial. Dice que por esos movimientos se fijó en él y pudo ver entonces que al comenzar a andar se tambaleaba y que tenía la ropa manchada de rojo. Haciendo de nuevo un gesto a Melania para que volviese a escribir —dictó— desde la Central avisaron a las unidades que patrullaban por la zona y se personan en el lugar dos agentes que hablan con este señor, y dan aviso de buscar al que, luego fue detenido, mediante la descripción que el Sr. Gómez facilitó, dirigiéndose ellos al portal señalado por el Sr. Gómez, encontrando a la víctima en el piso 4º izquierda. A las 15.52 agentes que patrullaban la zona de Olabeaga detuvieron al Sr. Eguía Ortiz de Zárate. Según la declaración de los agentes que le detuvieron, ni siquiera era capaz de decir su nombre. Según consta, presentaba síntomas de estar bajo la influencia de ingesta de alcohol o drogas en alto grado, que efectivamente fue corroborado por test, pero falta el resultado del análisis de tóxicos en sangre.

			—Melania, ¿está usted segura de que ha anotado todo? —dijo levantando los ojos, dirigiendo su mirada hacia Melania, intentando evitar mirar a Lucía, pero fue esta la que contestó en tono seco y cortante.

			—Si Inspector Jefe, la señorita Melania ha anotado todo perfecta y exactamente, y, llegados a este punto, creo que ahora es conveniente que vayamos viendo los datos que cada uno tenemos de los momentos anteriores al homicidio y no limitarnos a dictar lo que ya se lee en el expediente.

			

			Fernando hizo un amago de levantarse, pero, aunque echando fuego por sus ojos, que más que grises parecían negros, se limitó a decir — Perfecto, empiece usted, letrada.

			Jon y Melisa cruzaron una significativa mirada, queriendo decirse, “pero, ¿qué les pasa a estos dos?, ¿amor u odio?”

			Lucía resuelta sacó su cuaderno de pastas coloreadas y comenzó.

			—Vamos a ir por horas: poco después de que llegase la nuera, sobre la una del mediodía, tanto la vecina de abajo, como la de arriba oyeron primero una discusión y luego ruidos como de movimiento de muebles. A esa hora la fallecida estaba sola con su nuera porque la chica, que habitualmente vive con ella estaba de vacaciones, con lo que esos ruidos debieron hacerlos ellas, o más bien la nuera porque la fallecida era demasiado mayor para mover mucho mueble.

			—Ello coincide con el estado del salón que vimos anoche — intervino de pronto Fernando.

			Melania y Jon volvieron a cruzar una mirada interrogante, pero no abrieron la boca, mientras Fernando continuaba.

			—Tú te diste cuenta de que las alfombras estaban retiradas del suelo y yo lo he comprobado hoy. Pudieron mover los muebles para retirar las alfombras.

			—Sí, pero ¿qué sentido tiene ponerse a retirar las alfombras y limpiar el suelo, justamente cuando la señora está sola y la chica de vacaciones? —cuestionó Lucía.

			—Quizá retiraron las alfombras para que la señora no se tropezase— intervino Jon.

			—Ya lo pensé —dijo Lucía, pero es que el suelo estaba encerado o algo así, porque resbalaba, ¿verdad Fernando?

			Otro cruce de miradas y sonrisas entre Jon y Melisa, que no fueron captados por ninguno de los otros dos.

			—Sí, ayer, cuando te abalanzaste sobre mí, casi me caigo porque efectivamente algo en el suelo resbalaba, pero al ir hoy a comprobarlo, ya no había nada. Es extraño —dijo Fernando más bien para sí mismo.

			Jon y Melisa levantaron las cejas al unísono y casi se echan a reír, pero ya que la tensión parecía dispersarse, no era momento para ello.

			

			—Como se nota que tú no limpias, Inspector. Eso quiere decir que, como yo pensaba, lo que habían dado era cera, que al cabo de unas horas se seca y ya no resbala. Si quieres luego vamos a la vivienda y casi seguro que por el olor te puedo decir que tipo de cera es. Me encantan las ceras, tengo una para cada mueble— terminó Lucía, cerrando los ojos, como evocando el olor a cera.

			Levantando la mano en un gesto para que Fernando no hablase, continuó— Y no me digas que mandas a la científica para eso, porque si no hay alguien que se dedica a cuidar muebles viejos como yo, no van a tener ni idea de que les hablas.
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